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(Riñas de gallos.)

sai liiAs \u25a0gnaxim&M.

ARTÍCULO SEGüRDO,

MIíAuchas y diversas son las lenguas ó mas bien dialectos
de una misma que los indios filipinos hablan hoy dia, sin
diferencia de los que se conocían cuando los españoles las
conquistaron, que eran tantos como naciones, y algunos
mas: aun se ignoran los numerosos de los negritos y zam-
bales montarazes; pero de todos los mas estensos, son el
tagalo^ y bisojo. Su poesía antigua ha desaparecido con la
conquista: á sus composiciones líricas consagradas al elo-
gio de sus héroes y perpetuidad de su memoria, han suce-dido imperfectas imitaciones de nuestros poemas, tragediasy entremeses, introducidos por los misioneros, á quienes laantorcha salvadora de las creencias religiosas condujo áaquellos remotos paises. Aun emplean en ellas variados me-
tros, usando solo de los asonantes, pues que los consonan-
tes parece como que ofenden sus oidos. Sus comedias, queueiea irprecedidas de una loa, acostumbran á represen-
tas e* las festividades ¿el Santo patrono de cada pue-
rari™ T °bSe<IUÍ0 de algUn alt0 Personage, siendo su du-
i»r í. .IBe8,urada- Tenemos noticia de alguna que duró
ellos ??i\ tT£S dÍaS

' V?rificánd°se en cada uno de
siendo „„ j

¿e rePresentaci™ «o interrumpida, ysiendo uno de sus principales pape les el de gracioso
aidadunn T" indios iguales cn todas las islas:

ASo VIL °traS> £Sián fUndadaS Sobre ar¿sues ó ?alos

El vestido de los hombres consiste en una camisa suel-
ta mas ó menos corta, mas ó menos ancba, sobre unoscai-
zones asimismo anchos ó cortos, según la usanza de cada
provincia, generalmente de color azul: sujetan estos con usi
cordón á la cintura, donde comunmente llevan un mache-
te. Adornan el cuello con un rosario ó escapulario, y cu-
bren su cabeza con un pañuelo ceñido ó un sombrero he-
cho de corteza de caña en forma de cono, llamado sa-
lacot, y también el que vulgarmente se usa en Europa, la
gente principal suele añadir á este trage una chaqueta, y
muchos dias de fiesta se visten á la española. Las muje-
res usan la misma camisa que los hombres, aunque mu-
cho mas cortas, pero flotantes como aquellos, una saya,
y encima el tapis, que es una manta listada de algodón
y seda, y también de seda pura, con la que se ciñen de
medio cuerpo abajo, luciendo asi sus graciosos y ligeros
talles. En la cabeza un pañuelo, y para ir á misa una co-
bija corta de color negro. Ademas de los adornos qu£
usan los hombres, llevan manillas ó braceletes, sortijas «f

altos del suelo. Su fábrica es de caña, y también de tabla-
zón, techándolas de lo mismo y cubriéndolas ademas coe
hojas de palma, llamada ñipa; que los resguarda mucho de
la intemperie, aunque con peligro de incendios. No habila-n
los pisos bajos por la humedad de la tierra, y estar desti-
nados á la cria de aves, ganados y otros usos de la vida do-
méstica , por lo que están cercadas de varas y cañas. Las
habitaciones del único piso son cómodas, aunque su mue-
blage y arreos escasos: súbese á ellas por medio de escaleras
levadizas, y en el esterior tienen azoteas, que en el país
llaman 'botalones.
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mortífero espolón, la familia vive, la mujer iiene collares
de oro y cristal, el hombre tabaco y buyo. Asi el gallo es
el ídolo de la casa, el preferido hasta á la esposa é hijos, á
quien el indio á cada instante acaricia y constantemente
lleva en sus brazos. En fin, el gallo es su. tesoro y su pér-
dida, llorada como tal. Este furor general por semejantes
distracciones, ha sido esplotado por el Gobierno, que per-
cibe un derecho por el privilegio del combate en determi-
nados campos cerrados, en los que los contratistas á su vez
exigen un precio por la entrada de los individuos, y la
riña de los campeones. Ajustadas las apuestas que aveces se
elevan considerablemente, medidas las fuerzas de los com-
batientes y armados de una muy aguda navajita, lánzanse
estos, herizadas las plumas y enrojecidas sus crestas de có-
lera : profundo silencio sigúese ¡y en este entretanto qué de
emociones y de angustias tan palpitantes no causan, hasta
que la habilidad ó mayor fuerza hace huir al adversario)
y elmatador canta sóbrelos restos de su contrario! .;,.

Las rentas públicas siempre acrecentes han ascendido en
los últimos años deducidos los gastosa 1.060,000 duros; so-
brante disponible para el tesoro público bien notable, compa-
rado con los 250,000 pesos que basta principio de este si-
glo han estado costando á las cajas de Méjico de quien de-
pendian, para cubrir los precisos gastos de la administra-
ción. .

Desgraciadamente la agricultura é industria entregada
á gente ignorante y sin los capitales que necesita, se halla
aun en su infancia; sin embargo merced á la libre extrac-
ción de frutos que no viene de muy atrás, aquella yá ad-

Coasiste .ia-comida ordinaria de estas gentes en la mo-
risqueta, que es arroz simplemente cocido hasta sin sal, algu-
nas legumbres compuestas del mismo modo, y pescado. Su
bebida el aguardiente estraido del coco, de que abusan en sus
festividades. Para comer siéntanse al rededor de unas mesi-
las de un palmo de alto, sobre sus mismas pantorrillas, pos-
tura que el hábito íes hace muy cómoda, no usando de cu-
biertos. Con. estos manjares frugales gozan de-muy buena
salud, y viven'largos años, siendo muy común ver indios
que tienen tataranietos, \u25a0

Éntrelas costumbres, del indio filipino, distingüese su

afición al baño, de que' diariamente usan hombres y mu-

jeres reunidos, el tabaco, y el buyo, que consiste en los
pedaciios <le una nuez llamada bongo.; que produce una

palmera, envueltos con un poco de cálenlas hojas del
.vetel (enredadera), con aquei nombre conocida. Su uso se

ha generalizado hasta entre los españoles, que algunos lo
tienen todo el dia en la boca, siendo su consumo muy
considerable. El que acostumbra á mascar buyo, anda

\u25a0siempre con los dientes negros, los labios encarnados, la
boca sucia, y la lengua requemada. Pero la pasión mas

dominante, laque todo lo absorve y saca al indio de su

natural apatía, es el juego ó pelea de gallos. Gracias! su

pendientes; algunas con bastante profusión. Cuidan mucho
del pelo, que es sobremanera hermoso y largo, y que sua-

vizan con aceite de coco. Andan descalzos unos y otros, y
solo para fuera de casa se ponen chinelas. Las de las mu-

jeres suelen estar bordadas de oro y plata, cubriéndoles solo
los dedos. • • • \u25a0 . . . '
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nuiriendo un desarrollo considerable, según se demuestra

Tior las crecidas exportaciones que de eílos se hace por el

Lerto de Manila. Este fue en otro tiempo el centro de un

• comercio, mas las disensiones de las antiguas colonias

ricanas lo arruinaron. Con la paz de 1814 la admisión

del comercio extranjero le reportó grandes ventajas prepa-

rándole un brillante porvenir. Asi en los cuatro años desde

1827 á 30 vio Manila esportar sus frutos por valor de

5 307 983 pesos, como igualmente desde los aiios de 1836 á

40 por el de 12.758,397; resultados que jamás estas islas

conocieron. •

Gira la máquina del estado por medio de la autoridad

de un capitán general, que reúne los mandos militar y polí-

tico un superintendente en el ramo de hacienda, unar-

üobispo con tres sufragáneos cu la eclesiástica, y la real

audiencia en lo judicial. A la cabeza de cada una de Jas 32

provincias en que el territorio está dividido, hay un fun-

cionario español, que en unas partes toma el título de go-
bernador, en otras el de alcalde mayor. Su destino es ad-

ministrar justicia, y cobrar el tributo á los indios, quienes

ademas dependen, de los alcaldes ó gobcrnadorcillos indi-

cenas. Este cargo es de elección de los doce cabezas de baran-

gay mas antiguos, que son al propio tiempo los gefes mas

inmediatos de las familias divididas en tribus de {5 á 50.
Los chinos forman gremio separado. La cura de almas está

encomendada á las cuatro órdenes religiosas establecidas en

la. capital, y clérigos indios y mestizos por falta de los pri-
meros, que son todos europeos. El gobierno español que su-

primió los conventos en la península, ha comprendido bien
la necesidad de su conservación en aquel pais.

La población vá cada día desarrollándose maravillosa-
mente, merced á la franca apertura del puerto de Manila
al comercio extranjero, que aumentando y satisfaciendo
á la vez las necesidades, hace crecer aquella. De esta suerte,
el número de almas que en .1792, época anterior á la fran-
quicia comercial, se elevaba á 1.400,465, ascendía en 1837
último censo publicado á 3.316,253 entre losque se enume-
ran 102,600 mestizos y 5800 chinos. La población hlanca
que se puede decir se limita á su capital, según el padrón de
1839 era de 4132. El ejército formado de soldados indígenas
y algunas compañías de europeos, componese de 6300 hom-
Ires de tropa veterana, y 7300 de milicias provinciales dis-
puestos á tomar las armas en caso necesario. Existe ademas
una marina colonial llamada corsaria, destinada á defender
las costas del pillaje de los piratas moros: forman la 68 fa-
inas y lanchas de diverso porte.

Ya en esta época y en la minoría de D. Sancho, em-
pezó la decadencia y persecución de los judíos y de los con--
versos al propio tiempo, teniendo asi ocasión de robarle»
sus muchas riquezas; pero volvieron á engrandecerse du-
rante el reinado de D. Pedro, que les protegió sobrema-
nera, por lo mucho que le favorecieron en la obstinada
lucha que sostuvo contra su competidor D. Enrique, quien'
por el 1355 se apoderó de Toledo, y sus gentes robaron
la gran judería, matando cerca de 123 judíos; pero estos
se vengaron completamente, pues á los dosdias, con su
ayuda, dieron entrada en la ciudad á las gentes de D. Pe-
dro, que pasaron las mas por la presa que está por bajo
del puente de S. Martin, que iba derecha á la judería, y-
sucedieron después las .muertes y justicias que en Toledo
ejecutó el vengativo D. Pedro, y cuya relación puede verse
en su crónica. Estos servicios, y la pribanza sin límites qa*
cerca del monarca disfrutaba el famoso Samuel Leví, su
tesorero general, les dieron un ascendiente, cual nunca
habian tenido en esta ciudad, tanto que no siendo ya bas-
tante una Sinagoga para los muchos judíos que en Toléáo
moraban, á costa del citado Samuel (y aun algunos \u25a0asegu-
ran que con ayuda del monarca) se edificó otra nueva Si"-
aagoga, que hoy subsiste íntegra, sirviendo de ermita bajo'
la advocación de Nuestra Señora del Tránsito. Dirigió está
magnífica obra un rabino llamado D. Meir Aldebi, padre
de Rabí Meir Aldebi, quien según Heidck, es citado por
Castro en su Biblioteca Rabínica.

Consta todo el interior de este edificio, que es cuadriloa 1-

go, de 80 pies de longitud por 32 de latitud y 44 de a'íi 1»-

la conquista formaban la población de esta ciudad v asi
estos últimos gozaron, como antes, de tranquilidad b'aió lasalvaguardia de las leyes, y rigiéndose por sus estatutos y
jueces particulares, que privativamente interveniari en sus
asuntos, siguiendo en su preponderancia mercantil y sien-
do los depositarios de casi todo el metálico que. corría por
entonces, pagando tan solo pequeños tributos á los reyes y
al arzobispo, que los tenia en cierto modo bajo su protec-
ción, según puede verse en varios documentos de la época.

Ese mismo monopolio, y el cultivo de las ciencias á
las que casi ellos solos se dedicaban, era causa de que los
mismos reyes cristianos les hiciesen sus tesoreros recauda-
dores ó arrendatarios de sus rentas, y el que los destinos
de médicos, boticarios y almojarifes estuviesen como vincu-
lados en ellos, disfrutando al propio tiempo la pribanza dé
los mas poderosos señores de Castilla, que en eso no hacían
mas que seguir el ejemplo'del soberano.

En Toledo, sobre todo, hacian el papel mas brillante,
pues residían en esa ciudad sus mejores escuelas y .los rabi-
nos mas celebrados por sus escritos, como puede verse e»
la Biblioteca Babínica de Bodriguez de Castro, tanto cjae,
como nadie ignora, para la formación de las tablas astro-
nómicas en tiempo de D. Alonso el sabio, los rabinos de la
Alfama de Toledo fueron los que mas contribuyeron á lle-
var á cabo esa empresa memorable, y que hará siempre
honor al monarca que la emprendió.

Estos y otros servicios importantes, que prestaron Jos
judíos de Toledo, derramando el oro de sus talegas, unas
veces de grado, otras por fuerza, para las urgencias de 3a
corona, fueron causa de lomucho que se aumentaron eji

esta ciudad, ocupando ademas de la grande y pequeíia ju-
dería un barrio entero cerca de la calle actual del Comer-
cio que llamaban el Alcana, donde estaban sus mejores y
riquísimas tiendas, y era tal su afluencia, que en la par-
tición de Alf'amas que hizo D. Sancho el Bravo en Huele,
era 1328, resultó que solo los judíos de Toledo pagabas
anualmente de tributo 2163505 mrs., suma enorme, y ma-
yor que la que pagaban otros obispados y reinos enteros
sujetos á la corona de Castilla.

ILmoros°á t,l0S. Princi Pales pactos, bajo los que rindieron bs
bertad A*

DSG el VI la ciudad de Toledo, fue la li-innuiíbSrí'r 1 libre us°de su ¿w**1*
aD1« famihas de árabes y judíos, que á la época de
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Unida la general odiosidad del pueblo, que cada vez
mas fuerte se mostraba contra los hebreos, á los atentados
que estos en los últimos años de su permanencia en España
cometieron, crucificando niños inocentes, y parodiando asi
la pasión del Salvador, como acaeció en Toledo con un0

de 6 años que robaron junto a una de las puertas de la
catedral, que por ese suceso aun conserva la denomina-
ción del Niiloperdido, y con cuya inocente víctima sacia-
ron su rabia los judíos cu las cercanías de un pueblo de la
Mancha denominado La Guardia, intentando, según la
crasa ignorancia de aquellos tiempos, confeccionar con su
sangre y una hostia consagrada un hechizo ó sortilegio
psra dar fin con los inquisidores que los perseguían; aten-
diendo á todo esto determinaron los reyes católicos su ge-
neral espulsion de los dominios españoles, que se realiza
el 1492, saliendo de la Península mas de 400® m^> Y
terminando asi las rivalidades que por espacio de 2 siglos
habian causado sangrientas escenas y desórdenes notables.

Concluiremos por último esta breve reseña, y desali-
ñadas memorias, haciendo ver, que si bien las principales
ciudades de España, y con especialidad Toledo, perdieroa
mucha parle de sus fábricas é industria, con la espulsion
de los judíos, gente por naturaleza activa, y casi toda de-
dicada á especulaciones mercantiles, las indicaciones histó-
ricas que acabo de indicar bastarán á justificar una me-
dida en la apariencia antieconómica; pero muy necesaria
y política, si atendemos al estado de la época, y ala into»
lerancia general en materias religiosas que á últimos del
siglo XV, y en los dos siguientes fue uno de los rasgos que
marcaron á los españoles.

tan tes, enfervorizados con los sermones del santo, quien
dijo en ella la primera misa y la bendijo, dedicándola a
Nuestra Señora, bajo la advocación de Santa María U
Blanca,

E--
\u25a0•\u25a0•\u25a0\u25a0.\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 '

i 29 de octubre de 1746 por la noche los vecinos de
Lima oyeron un estruendo subterráneo parecido al de un

Volviendo á los judíos de Toledo, cualquiera conocerá

el orgullo y ascendiente que tomarían con la protección de
un monarca como D. Pedro; pero muerto este príncipe, no

encontraron igual acojida en sus sucesores, pues habiendo
tomado parte tanto ellos corno los recien convertidos en los
alborotos que hubo en Toledo, durante los reinados de En-

rique 111, D. Juan II y D. Enrique IV, el pueblo se ensan-

grentó contra ellos, quemó todas las casas y tiendas que
Tenían en el barrio llamado la Alcana, coincidiendo por este

tiempo el cometerse iguales atentados con esa desgraciada

nación en Estrila, Sevilla, Barcelona y otros puntos.

La Sinagoga de que en el anterior artículo hicimos

mención, por el 1407, viniendo á predicar á Toledo San

Vicente Ferrer, les fue quitada á los judíos, por los par-

roquianos de Santiago en el arrabal y otros muchos babi-

sa, sin contar la elevación del arlesonado. Eslá situado de
Oriente á Occidente como lo estuvo el templo de Jerusalen,

y toda su fábrica es de ladrillo bien cocido. Por su parte

superior corren unas ventanitas pequeñas y cerradas con un

calado de yeso. En el lienzo meridional hubo en lo antiguo
cinco tribunas, que hoy están nada mas que indicadas, si-

tio donde se colocaban las mujeres que entraban por

an atrio separado, el cual, junto con las demás entradas, y
el colegio ó casa de Doctores, ya no existe en su forma pri-
mitiva, ocupando todo ese recinto la habitación del santero

que cuida la ermita. Todo al rededor del muro corre in-
teriormente una ancha faja ó cinta, principiando desde don-
de está el retablo mayor; sobre estas fajas cargan unas vi-
gas pintadas, y tanto estas como las cintas indicadas, están

llenas de versículos de los salmos, en bellos caracteres he-
breos de grandes dimensiones, y perfectamente acabados.
Cercado de estas fajas corre igualmente por la parte supe-
rior una preciosa orla ó friso, lleno de preciosímos relieves
de mas de cuatro pulgadas, que figuran ranios con hojas,
frutas con flores entremezcladas y otros adornos, con un en-
lace tan complicado y enrredoso, pero trabajado con tanta

destreza y esmero, que a pesar de estar todo cubierto de cal,
jtprivado de sus primitivos colores, es una obra de uu mé-

rito nada vulgar. Repartidos en esta misma orla se encuen-
tran cinco escudos á cada lado con las armas de Castilla y
León unos, y otros con tres lirios, blasones que quizá po-
drían designar las armas de Doña Blanca, pacientísima es-

posa de D. Pedro.
El muro frontero, ú oriental, esta dividido en dos es-

pacios iguales, abrazados por fajas con versículos de los sal-
mos en caracteres relevados en la parte céntrica de la pared:
encubierto con el retablo, está un hueco cuadrilongo esca-
lado en la misma, que fue el lugar augusto donde estaba
depositado el Pentateuco, y el que hoy ocupa la imagen de

Nuestra Señora. Todos los adornos laterales de este muro
consisten en relieves esquisitos, tan menudos y perfectamen-
te acabados que llenan de admiración. En estos huecos es-
tan talladas dos grandes inscripciones hebraicas, unaá cada
lado, que tradujo primero al castellano Rades de Andrada,
luego lo hicieron el célebre D. Francisco Pérez Bayer y Don
Juan Heidek, y últimamente los comisionados de la acade-
mia de la historia el 1795. De todas estas traducciones resulta
qne el contenido de las inscripciones se reduce á elogios á
D. Pedro y á Samuel Leví, y á dar gracias á Dios por la
libertad de su pueblo, ensalzando esta sinagoga como la
mas célebre y representativa del templo de Salomón. A pesar
de la discordancia de los traductores, parece lo mas verosí-
mil, el fijar la época de la construcción de este edificio el
ano 17 del reinado de D. Pedro, que fue el 1367. Sirvió
este de Sinagoga hasta la total espulsion de los judíos, en
cuya época fue convertido en iglesia, y cedido á la orden
áe Calatrava, la que fundó allí un priorato, que ha dura-
do hasta la época presente.
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preservarle por algún tiempo. Conociendo 01;

Esto hizo, como es de suponer, que se le m
luego con recelo, y únicamente su elevada p

pestad que se iba formando sobre su cabeza,

El roce con las personas del gobierno y el careo dePersonen del Perú, que le dieron sus paisanos, le obli^á tomar parte en los negocios públicos, y trabajó no poco
en dos ocurrencias políticas de las mas ruidosas de aquellaépoca, á saber, el molin de los sombreros, y la espul-
non de los jesuítas, sosteniendo al Conde de Arando suamigo. Las persecuciones que le habian suscitado algunas
personas religiosas, y su voluptuosidad, habian amortigua-
do en él los dogmas del cristianismo. Por otra parte, sus
viajes frecuentes á París, su entusiasmo por las novedades
y sus relaciones con los principales filósofos de aquella
época le hacian mirar con desprecio las prácticas esterio-
res de religión. En una carta que le escribia Foltaire des-
de Ferney le decia estas notables palabras: "Sería de de-
«sear que hubiese en España /t 0 hombres como vos" Pero
en esto á fé mia que andaba Yoltaire equivocado, pues en
la corte de Carlos III habia no solo cuarenta, sino mas
de ochenta Olavides.
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Las acusaciones que sus mismos paisanos elevaron con-
tra él por la fundación del teatro, y algunas quejas sobre
restitución de caudales, obligaron á Fernando VI á lla-
marle á la corte. Luego que llegó fue arrestado en su casa,
y en seguida preso con todo rigor. Esta desgracia, y la fal-
ta de ejercicio abatieron su ánimo y su salud, causándole
ana gran irritación de humores con inflamación en las
piernas: con este motivo se le permitió salir á leganá á
tomar aires.

Vivía entonces en aquel pueblo Dona Isabel de losB«w, viuda opulenta ¿e dos ricos capitalistas. Prendadadel talento y elegantes modales de Olavide, como tambiénde su noble fisonomía y del aire sentimental que le dabaa desgracia determinóse á encender por tercera vez la an-torcha del himeneo, y hacer participante de su fortuna al
Í"TF^' Per° b¡fn Pronfo sus ri(luezas y valimiento
raroní I de aqud CS^0

-' >'
los í^"5 decía-

iaron su inocencia.

chande ti " C£- °íaVÍde Cn SU elfMo > y aP™e-
vo üptu Os"s; mProvisaí as riíiums''dió *«««¡o
ta a á a ?i ***** """^

Stl casa esta^

»- tes J i8* tlblf£Ca Se «tenUbaa JM las
««ia Iir Ac:or de los escritores

'
que p^^^

le^os, "t« °n^ l0S ,ma8nateS' l0S ttt»nÍ«o. opu-
rian con ¿t 'fJ 1<>S aU °S fünci °«arios concur-
jóven americal Ua l0S Lrillantes festines del
« «presentaba^ 7 pme"CÍar las óPeras Y ««uelas que
mhm*™*,Cn7]fUni tealr° co"st^ido easu
Pl0 la moda AI" S

J
1S" P°r e"tonces corao tera-

daS P« el ¿
mol8Su v

S

id
d
e
e 7^ mn tradud-

P°ner en música ální-' " ori8inales que hacia
tranjeros. os me )°res maestros españoles y ex-

coche que rueda precipitadamente, y en seguida un sacu-

dimiento prolongado y espantoso hizo bambolear sus edi-

fi ' s v echó por tierra las fábricas mas luerles. El estruen-

íde estas al desplomarse, los alharidos de los soterrados,

1 ° 1 roentos de los que abandonaban sus asilos medio des-

n°udos, formaban un conjunto horrible que la pluma se re-

girte á trazar.

Vióse en medio de aquella desolación general un joven

míe sobreponiéndose á tan terribles circunslancias desple-

gaba toda la energía de su genio y de su talento, para

bstraer algunas víctimas á la desgracia, consolando á los
infelices que habian escapado del trastorno general, y aleu-

tando con su ejemplo á los que trabajaban entre las rui-

nas a pique de ser envueltos entre los paredones próxi-

mos á desplomarse. Aquel joven era D. Pablo Antonio

José de Olavide, natural de Lima, que un año antes habia
sido nombrado oidor de aquella audiencia á la edad de 20
años, en premio de su talento precoz.

El celo infatigable y la actividad que demostró en aque-
lla aciaga noche, hizo que se le nombrase para dirigir las
escavaciones, y en sus manos se depositaron todos los cau-

dales que se estraian de entre los escombros.
El joven oidor devolvió con religiosidad todas las can-

tidades que reclamaron los propietarios probando su per-
tenencia: pero á pesar de eso, quedó un remanente muy
considerable perteneciente á las infelices familias sepultadas
entre las ruinas. Olavidc usando de las atribuciones que se
le habian conferido las invirtió en la construcción de una
iglesia y un teatro. Suele decirse, que por una acción se
conoce á un hombre: si bien se mira, en estas dos cons-
trucciones hallaremos compendiado el carácter de Olavide,
y representado su genio. Por otra parte, esta acción fue
también el punto de partida, de donde datan los raros
acontecimientos de su vida.

fjíae'la íem-
ppcuróísáíyaf

Deseoso el rey de aprovechar sus talentos, le destinó
para dirigir las colonias de Sierra Morena, sobre cuya
fundación habia instado mucho Olavidc, y presentado una
curiosa memoria. Este es el punto de vista mas brillante
bajo que se le puede mirar: su laboriosidad y su buena
dirección convirtieron aquellos vastos páramos en fértiles
campiñas, y las guaridas de los bandoleros fueron ocupa-
das por industriosos colonos. La nación ha mirado siem-
pre con gratitud estos servicios, y respetado el nombre
de Olavide á pesar de sus persecuciones.

Conociendo los obstáculos que tenia que arrostrar condu-
jo á los colonos con dulzura, y les dio un reglamento com-
puesto de 79 artículos, tan benignos cual con venia á sus
necesidades, y los mas análogos á su situación. Repartióles
granos y semillas, y dividió el terreno en varias suertes

iguales divididas por líneas rectas y paralelas, entregando
á cada colono una de ellas con cierta especie de vinculación.
Reléveseles de todo pago de contribuciones y diezmos, y los
empleados y curas que se pusieron eran todos mantenidos á

espensas del Estado. También las autoridades tenian dife-
rentes nombres y atribuciones que las ordinarias.

Posteriormente la esperiencia hizo conocer que el culti-
vo de cereales que principalmente fomentó Olavide no era
quizá el mas á propósito para aquel terreno, y por fin bá=
cia el auo de 1825 se mudó este en el sistema de plantíos,
que desde entonces ha producido los mejores resultados,
anmentando las comodidades de los pobladores, y hasta la
salubridad del clima, que por mucho tiempo se miró como
perjudicial. Pero eso no rebaja el mérito de Olavide, pues
estos errores, inseparables de todas las cosas humanas, no

pueden hacer olvidar otros servicios mucho mas relevantes.
Seguian las colonias prosperando y llenando las miras

de su fundador, cuando algunas órdenes mal interpretadas,
y varias conversaciones imprudentes, vinieron á suscitarle
una nueva persecución. El rey habia mandado acertadamen-
te, que los colonos fuesen todos católicos para evitar toda
escisión religiosa, que tan funesta podia ser en una sociedad
naciente. A pesar de eso, Olavide no titubeó en admitir va-
rios protestantes suizos que se presentaron, Ea algunas con»
versaciones que tuvo con los colonos, deseoso de captarse su
voluntad, habló con demasiada lijereza acerca del ayuno de
la cuaresma, del rosario, los sufragios por los difuntos, la
administración de Sacramentos y otras varias prácticas este-
riores de la iglesia. Ademas de eso, habia prohibido espresa-
mente en su reglamento la introducción de las órdenes re-
gulares, y to4a clase de donaciones, mandas etc.



Luego que llegó á Tolosa fue recibido como en triunfo
por el barón dé Puymarin, comandante de aquella pro-
vincia y amigó suyo, y por los filósofos, que le colmaron
-de elogios, al paso que prodigaban sus invectivas contra
«1 Gobierno español. Resentido éste de aquellas injurias,
y por satisfacer á la inquisición, reclamó.su persona; pero
pergeñes, ministro entonces del Interior, se negó á la estra-
•dicioh. Habiendo insistido el Gobierno español en 1781
por conducto del conde de Aranda, el .ministerio francés
tuvo la debilidad de acceder, y consintió con mucho secre-
to que pasasen un alguacil y un notario de la inquisición
á encargarse de su persona con las formalidades de estilo.
Habiendo llegado esto á noticia de Mr. Colbert, obispo de
Rhodez , impulsado de un movimiento de caridad y del
odio que la mayor parte del clero francés profesaba á la
jnquisicion.de España, avisó á Pujmarin tan oportuna-
mente que siete horas después se presentaron los comisio-
nados y á media noche, para entonces ya Olavide habia huido
-precipitadamente á Ginebra. Allí vivió algunos años bajo
el título supuesto de conde del Pilo.

Luego que cambió el gobierno francés, marchó á París,

con tiempo la mayor parte- de sus bienes emviándolos á

Francia. Por úllimo, el P. Joaquin, (agustino recoleto,

confesor de Carlos IIIy después obispo de Osma) le denun-

ció al rey y á la inquisición. Prendiósele en Sevilla donde
estaba de asistente el año 1776,y fue conducido á Madrid;

«1 proceso Auto cerca de dos años, y se examinaron 72 tes-

tigos. En el se le acusaba de 166 proposiciones heréticas,
«ntre cuyo inmenso cúmulo habia muchas exactas, si bien

«tras eran impertinentes, tales, como haber defendido el sis-

tema de Copérnico, y haber prohibido en las colonias que
se tocasen las campanas á muerto, para que.no se abatie-
se el ánimo délos pobladores, que diariamente diezmaba la
peste. Señalóse para ver su causa el dia 24 de nobiembre
de 1778. En atención á sus servicios y elevado carácter el

inquisidor general D. Felipe Bertrán, mandó que el auto

se celebi-ase á puerta cerrada, y le ¿Hspensó de varias hu-
-millaciones. El inquisidor decano D. José de Escalzo (que
-después fue obispo de Cádiz) hizo asistir á esta ceremonia
mas de 60.personas convidadas, casi todas ellas de la alta
sociedad, títulos, generales.y golillas. Convídeseles á todos
«stos sujetos, casi todos amigos de Olavide, por ser sospe-
chosos en materia de Fé, lo cual prueba lo que dije acer-
ca de la carta Mfilósofo de Fernej.. ...,.

Presentóse Olavide con la vela verde apagada, pero sin

<el sambenito, y se le permitió sentarse durante la lectura

del proceso, que duró cuatro horas. Luego que se concluyó
se le declaró por herege formal.. Al oírlo Olavide dijo con
-toz trémula y apagada: "Yo nunca he perdido lafe, aunque
Jo diga elfiscal," y cayó desmayado del banquillo en que
«staba sentado. Socorriósele, y después de beber un poco de
agua, se hincó de rodillas, leyó y .firmó la protestación de
fé, y el inquisidor decano le absolvió de la escomunion.
Sentencíesele á destierro de Madrid y sitios reales y de las

colonias de Sierra morena: á estar por espacio de 8 años re-
cluido en un convento sin leer mas libros que el Símbolo de

2aféátl P. Granada y el Incrédulo sin escusa del P. Señeri. Se

3e prohibió usar de vestidos de telas finas, ni joyas, ni bor-
dados en ellos, ni para su uso, montar á caballo ni op-
tar á ningún cargo ni empleo honorífico: y finalmente se
decretó contra él confiscación de bienes.

Dos años escasos vivió Olavide en la reclusión del con-
-vento con bastante holgura á pesar de la sentencia. Ha-
Üéndole dado permiso el inquisidor Bertrán -para salir á
tomar baños, se aprovechó de esta licencia para, escaparse á

írancia, con alguna conhibencia de la corte, segnn se
«lijo, aunque los sucesos posteriores demostraron lo con-
trario. \u25a0'. \u25a0
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y llevado de sus resentimientos y pasiones, tomó no poca

parte en los asuntos de la revolución, de modo que la con-

vención le confirió varios cargos, y le dio el título de ciu-
dadano adoptivo déla república francesa. También compró

una gran cantidad de bienes nacionales, y en especial una
finca perlcneciente á los hospitales de Orleans por valor

de 15 á 18,000 libras, la cual devolvió en 1800 al estable-

cimiento, después de su conversión. Vanas circunstancias
concurrieron para apresurar en su alma este cambio de
ideas. , «, ,

Sus pasiones batían calmado con los anos, f una hor-

rible esperiencia le estaba mostrando en aquel momento

los funestos resultados de la irreligión, al ver las escenas

horribles y los impíos episodios de la revolución francesa.

Cansado de presenciar aquel aparato de terror, se marcho

al pueblo de Meur.g, en compañía de Mr. Contlelay ZW

lar, amigo suyo. Allífue donde entrando en cuentas con-

sigo mismo, principió á reconocer sus estravíos, y deter-

minó dar de mano á sus errores.
Tal era su situación, cuando fue preso en la noche

del i6 de abril de 1794, y trasportado á la cárcel de Or-

leans por orden de la junta de Seguridad. Viéndose privan-

do de todo consuelo humano, se arrojó por fan de buena

fé en brazos de la religión, y aprovechándose de aquel for-

zado retiro, escribió ía obra titulada el Evangelio en triun-

fo, digna de su pluma. Publicóse en Valencia el ano 179/.'
Miróse al principio esta obra con bastante prevención,

no solo por ser de quien era, sino también por el tono enér-
gico en que están redactados los argumentos, y que indica

bien á las claras las convicciones anteriores del autor. En
efecto ,Olai>ide al publicar las cartas, en que describe la con-

versión de un filósofo, trazó sin duda alguna muchas de las
escenas de su vida, y las agitaciones con que tuvo que lu-
char su alma antes de volver á la fé de sus padres. El mis-

mo revela en el prólogo algunas de las causas que le
impulsaron á publicar su obra. .

Por lo que hace al estilo, es en lo genaral bastante flui-
do y magestuoso,y aun algunas veces sublime, cual con-
viene al asunto: con todo, no deja de tener bastantes gali-

cismos, perdonables por cierto, si se considera las circuns-
tancias en que lo escribió y su larga ausencia de España.

Con todo , puede citársele como modelo en su clase. ';
El Gobierno español había mudado de personal, y la

publicación del Evangelio en triunfo habia escitado las sim-

patías de los amigos de Olavide y de otras personas religio-

sas, de modo que el sabio cardenal Lorenzana, que era

entonces inquisidor general, se interesó él mismo á favor

del ilustre proscripto, y por fin Carlos IV le permitió
volver á España. Asi lo verificó al año siguiente 1798, á

la edad de 73 años cumplidos, y se presentó á lacorte en

la jornada del Escorial, donde fue muy bien recibido.
Fastidiado de la vida de la corte, se retiró aquel mis-

mo año á un pueblo de Andalucía, donde vivió en com-

pañía de unos parientes suyos hasta el aSo de 1803, en

que murió á la edad de 78 años,

Durante este retiro, escribió también dos obras en verso
endecasílabo tituladas la una, poemas cristianos, en q«e
trata de los principales misterios de la fé, y la otra Parar

frasis de los salmos. Ambas están firmadas por el autor

del Evangelio en triunfo.
Otras varias obras y memorias escribió también, acef

ca de las cuales no tenemos suficientes noticias.



fc^i á los arquitectos griegos se les debe la oiijinalidad é

invención del hermoso sistema de decoración que embellece
los edificios (1), ¿ los antiguos romanos el haberlo eleva-
do á su mayor esplendor. Envanecidos con sus triunfos y
enriquecidos con sus conquistas, quisieron inmortalizar su
sombre con la construcción de un sin número (Je monu-
mentos qne superiores á los siglos dieran siempre á cono-
cer la magnificencia y grandeza de que es susceptible la
bella arquitectura. Los templos de Marte, de Baco, de la
Concordia, de Júpiter Capitolino....el teatro de Marcelo,
el anfiteatro de Vespasiano, el circo de Verona y el de
Constantino, las termas de Antonio, de Tito y Diocleciá-
bo, están manifestando hasta donde llevaron su entusias-
mo por el ornato; asi como que este retuvo estampado en
«í el carácter que dominaba en las diversas épocas del im-
perio, parque influye sobremanera en el gusto de las ar-
tes la religión, la civilización y las leyes que rijen á los
pueblos. .

«tapondiente'iuSStoír 61 m'lmer0

*' Semanar¡0- ™

Siguiendo constantemente Vitruvio la doctrina-de los
arquitectos griegos, no consignó en sus escritos ninguna de
aquellas composiciones que se apartaban de la naturaleza,
pues no queria sancionarlas cou su opinión, antes por et'
contrario las reprobó de un modo bien terminante cuando
dijo: que aunque solían ponerse á las columnas de los tres

órdenes diferentes capiteles con varios nombres, no podía
conceder el acierto en las simetrías de tales capiteles , ni que
constituya diverso carácter de columnas; sino que sus nom-
bres eran deducidos con alteración de las de aquellos, cujas

proporciones se transfirieron á nueva combinación de par-
tes. Por esta razón, aunque en su tiempo se usara ya el or-
den compuesto, no habla nada sobre su organización.

Hay sin embargo una diferencia muy notable entre el
orden toscano y el compuesto, y es que este no representa
nunca carácter alguno en el ornato de los edificios, cuan-
do aquel puede á su vez espresar el aspecto rústico. Porque
si es cierto que en lo robusto existe el mas y el menos, el

i orden toscano es el término medio entre el dórico griego f
*cl romano; pero el compuesto, por ser im modelo dupli-

tarde en sus templos las proporciones dfi orden dóricocon aquellas modificaciones que convenían ú su reliiion vá sus costumbres, obtuvieron el tipo del orden toscano-de lo que es fácil observar que no es un orden primitivo"
sino una imitación del dórico, no tanto por haber sid¿
creado con posterioridad á la invención de este, cuantapor tener su misma apariencia y dimensiones.

La manera de construir de los toscanos, no se estendióá las demás provincias del vasto imperio de Roma; pues
no se tiene noticia de ningún monumento en que el orden,
toscano haya rejido en su ornato. Si las columnas Traja-
na, Antoniana y Rostrata se tuvieron como de este orden,
después con inas conocimiento fueron reconocidas coma
dóricas; asi que el orden toscano no tiene á su favor la
respetable autoridad de los monumentos, como se com-
prueba con lo que manifiesta Vignola, al establecer sus
proporciones. No habiendo yo encontrado entre las anti-
güedades de Roma ornamento toscano, donde haya podida
formar regla , como lo he hallado de las otras cuatro ór-
denes..;, he tomado la autoridad de Fitruoio, en el C. 7 del
L. 4 donde dice haber de ser la columna toscana de altu-
ra de siete gruesos de la misma columna con basa y ca-
pitel.... cuya proporción ha sido practicada por todos los
autores, escepto Serlio que la redujo á seis diámetros, y
Escamoci que la aumentó basta siete y medio.

'El orden toscano no tiene otra aplicación que decorar
los edificios de menor importancia, puertas de fortalezas fde ciudades subalternas y las de algunos jardines.

El orden compuesto, que también suele llamarse latino
ó italiano, y que Escamoci quiere que su verdadero y lejí—
timo nombre sea el de romano, no tiene otro orí jen que
el capricho fantástico de los artistas de este imperio. De-
seosos de sobresalir de las demás naciones con sus edificios,
como lo habian conseguido con sus hechos de armas, se
arrojaron á inventar un orden, y no encontrando medios
de verificarlo, porque los artistas griegos habian agotado,
los recursos que ofreciapara ello la naturaleza, recurrieron,
al de mezclar y unir en uno las diferentes partes de dis-
tintos órdenes. Varias fueron las combinaciones que ensa-
yaron para conseguir su intento, resaltando de ellas com-
posiciones mas ó menos distantes del buen gusto, hasta que
reuniendo los órdenes dórico y jónico, como se observa por
las ruinas del templo de la Concordia, les abrió el camina
que los dirigió á mezclar la magestad del jónico con las de-
licadas proporciones y adornos del corintio, y lacual produjo»-
el conjunto que perpetua en los arcos de Tito, de Vespa-
siano, de Septinio Severo y otros el valor de-los capitanes-
de tan glorioso imperio.
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ARQUITECTURA.

Ó&DEHES ROMANOS.

SBfORMAS HECHAS POR ESTOS ES LA PARTE ORNAMENTARIA.

Las formas del antiguo, fueron conservadas hasta el
reinado de Angusto • después vinieron en declinación
hasta los tiempos de Vespasiano en que cayeron en desuso,
desapareciendo por último ea los de Teodosio, en que los
godos hicieron prevalecer el sistema de construcción, que
les era peculiar. Once siglos de abandono sepultaron en
un profundo olvido la belleza del ornato griego, hasta que

apareciendo el brillante astro de las artes, iluminó el je-
nio del célebre Felipe Bruneksclú, dispertó la atención de
Bramante, Peruzzio, Alberto', Paladiq,...y reanimó al granpontífice Julio II, para que erijiendo en 1513 la soberbia
fábrica de S. Pedro , dieran nueva vida al divino- arte deWermójenes y de Vitruvio. La escuda de la restauración,-
iae la que queriendo aumentar los medios de producir la
«llena,-planteó el sistema de los cinco órdenes *

añadiendo4 los tres griegos el toscano y compuesto, cuya invenciónatribuida á los romanos, vamos á dar á conocer.Los primeros ejemplares del orden ioscano, se.vieronen la decoración de los templos del culip de los Etruscos,f*™? «tiguos de la Lidia, qi!e según Dabiles, pa-
So\ U ' eStabl6Cer Sa domicilio e» I» Toscana es-
particu]

lmpen0 rOmaa0 ' dC CMl deribó «-omb™
aSlCÓm° d° CSte SC or¡iinó el perico que le

tambSias10^ arribaron á la arribaron
los grieVs w t l0S ÓrdenCS y de la arquitectura de
ó mas Men'Ia P°r comunic^ion <l™ tenian con estos,
P^ebael £D n

moradores de afiuell°s Plises, como lo
trivio, la r™

e" suscruditos comentarios á Vi-
c°nocieron por sí propiOS) y adoptando mas



la arquitectura por los artistas del imperio, y que motiva-
ron su decadencia y corrupción.

Los griegos usaban siempre las columnas exentas, pre
_

sentándolas con toda la elegancia y magestad que les cor-

responde, los romanos las privaron de tan bellas cualida-
des, uniéndolas y empotrándolas en los muros.

Los griegos presentaban en todos los casos las colum-

nas como parte integrante de los edificios: los romanos co-
mo mero adorno. De esta práctica resultaba el que estos

interrumpían con frecuencia los cornisamentos, cuando
aquellos no lo verificaron jamás para no privarlos de la
mayor sencillez y hermosura. ¡

Los griegos suhdividían la masa total de los edificios

en pocas y grandiosas molduras, y usaron en los adornos
de la mayor sencillez, gravedad y correspondencia: los ro-
manos multiplicaron ¡as divisiones hasta caer en la mez-

quindad, y entorpecieron su belleza con lo escesivo de los

adornos.
- Los griegos no colocaron nunca otros frontones que los

! que nadan de la necesidad , é indicaban las vertientes de la
¿abierta de los edificios: los romanos las multiplicaron es-

traordinariamente usándolos sobre las puertas y ventanas y

hasta en lo interior de los edificios, figurando uu tejado
donde no podia haberlo.

Los griegos no usaban los pedestales á menos que la ne-

cesidad los exijiese: los romanos no solo no se contentaron

con usarlos, sino que los consideraron como parte inte-

grante de los órdenes, privando á estos de toda su magestad,

Presentando los principios que constituyen el ornato

de la arquitectura como la usaron los romanos, hemos in-

dicado nuevamente que la naturaleza es siempre el modelo

que debe imitar el artista en sus composiciones, y que aque-

llos cayeron en mal gusto luego que se separaron de ella.
Asi sucederá también á cuantos sigan su ejemplo.

Continuaremos este paralelo en un sentido totalmente
opuesto, esto es, manifestando los abusos introducidos en

Los griegos daban á los cornisamientos hasta la tercera

parte de la altura de la columna: los romanos la redujeron
ala cuarta parte y aun á menos en ciertos casos, consiguien-
do por este medio alijerar esta parte del orden.

Los griegos dejaron'sin.basa. el orden dórico y sin plin-
to la del jónico: los romanos suplieron ambos defectos.

Los griegos usaban los triglifos angulares: los romanos
siempre los colocaron jen el centro de las columnas, con lo
que se consiguió el que aquellos manifestasen su propia re-

presentación , y el hacer iguales todos los intercolumnios,

pues los estremos eran un cuarto de diámetro menores que
los ¡demás. .

Los griegos no usaban distinto cornisamento para cada
orden: los romanos apropiaron á cada uno el que le conve-
nia según su naturaleza, caracterizando los arquítraves y

demás miembros de aquel

cado del orden corintio, no puede representar ningunas

de las diferentes hermosuras que puede tener lo delicado;

siendo esta la razón porque no debe emplearse sino en obras
pasajeras ó de circunstancias , como arcos de triunfo ó de-
coraciones de teatro, y esto por no privar á la arquitectu-
ra de recursos para enriquecer su ornato, y porque el uso

que hicieron de él los arquitectos del imperio autoriza en

cierto modo para ello.
Aunque los romanos no consiguieron adelantar la ar-

quitectura con nuevos órdenes, mejoraron sobremanera los
primitivos, ya engalanándolos, y ya purificándolos de al-

gunos defectos que empanaban su belleza. Para conocer cua-

les fueron estas mejoras, reasumiremos en pocas líneas el
paralelo de una á otra arquitectura.

Los griegos daban á los columnas dóricas, jónicas y

corintias, seis, siete y ocho diámetros de altura: los roma-

nos la aumentaron á siete, nueve, y diez, para hacerlas
mas esbeltas. . . , •...,

ADVHtTBHGlá.

El jueves pasado 31 de marzo se repartió la cuarta entrega (última del tomo 1.») de la obra^titulada
Esce Js MatLnses, por el Curioso Parlante, cuya entrega comprend.a los adulos gmen^G.
deza y miseria.-El campo santo.-Pretender por alto.-La político-manía.- El Aguinaldo.-Un una

lámina referente al artículo de El amante corto de vista. . ortí,.»W- Tni tres
El jueves próximo 7 de abril se repartirá la 5.a entrega (1 * del tomo V con es osarticuks Z«*«

ttrt«fí¿.- El extranjero en su patria. -1* capa vieja y el baile de candil. - has ninas del día. JL

dominó.—Coo una lámina correspondiente al artículo de Las tertulias. ¿
Continua abierta la suscricion á esta obra en las librerías de Cuesta, calle Mayor- de Ro.^le^

Carretas v Europea, calle de la Montera, á 4 reales por entrega, y 16 por tomos; y en las provea
en todos los puntos donde se suscribe al Semanario, á razón de 20 reales por tomo raneo de porte. L

sucritores al Semanario solo pagarán 15 entregas, recibiendo gratis las restantes hasta diez y siete o

y ocho de que ha de constar la obra.

Se suscribe al Semanario en las librerías de la nuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, y de la nuda de Paz, calle Mayor frente «j»
gradas. Precio 4 rs. al mes, 2o por seis meses, y 36 por un año. En las provincias eu las principales librerías y adrmnstracones

reos con el aumento de porte.

Bu las mismas librerías se venden juntos ó separados los seis tomos anteriores de la colección desde ,836 á x«*. uk:«« •

áe Cada tomo ea Madrid 36 rs., y temando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedios que se bagan

iento de seis rs. por tomo del franqueo del porte.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS.
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